
CON fe Re n c a as

La importancia de las formas silvestres para la genética

aplicada a las plantas cul^^^^^as.

Conf^enc^ rn la FacutU^d de Agronornaa de La Plata,
el día 22 de octubre próximo pasado por el Dr. ERWIN BAUR, 
Dine<Cir del " Kaiiee Wilh«lm Iostitat für Zilcettttu•fa^o:nang“ de MlllcCererel Berlín

Las plantas cultivadas se a^-ig^nmo^m en las especi(e ei|vrsl^rs, esen­
cialmente mediante mutaciones aisladas espontánaas, selrcclonades 
por el hombre y cultivadas desde entoness exclusivamente.
El número de faces de mutaciones o como podría decirse también 
el mimen de factores grnétiees, por los que difieeen las razas cul­
tivadas de las silvestres, varía mucho en los diferentes cdene. Cuanto 
más dntiguie son las razas como plantas cultivadas, tantos más fac­
tores las d^^e^^e^ncáan en general de sus formas silvestres.

Anees se ha creído que el cruzamiento de las especies diferen­
tes, desempeñaba un papel p^epo^^dmante en la filogénesis de las 
plantas cultivadas y que la combinación variada de características 
que puede observasee después de cada hibridación de especies, ofre­
cía el material de selección; pero cuanto más progresamos en la com­
paración grnétida de las formas cultivadas con las silvestres, tanto 
más importanee se nos ocurre el rol de la mutación para la génesés 
de formas cultivadas.

En cuanto a Aw^lrr7iiuml ma/ís', cuyas condiciones gen^i^tía^ co­
nozco minuclcei^mente. puedo decir con toda seguridad que las múl- 
IíPÍcs razas de colores y formas que se cultivan en nuestros jardínss, 
se basan únicamente en 20 a 30 mutaciones de factores, parti- 
il:t•mente e n fact o' es -í c os,?.

Todas las especies silvestres de este género son domina wf es en for­
ma hnmnzignta para estos factores y por esto no es poible producir 
retde formas cultivadas mediante el cruzamiento de especies sil-- 
vetres. Muy semejantes se encuentran las condiciones en tocias las 
plantas agrícolas Se distinguen de las formas silvestres
por un número rrlativamenie elevado de factores recesivos.

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

□igitized by



— 3 00 —

Nuevos factores dominantes que faltan en las especies silvestres 
no han tenido tparrnlemrntr valor para la géness de las for­
mas cultivadas. Los factores rrcrsives producidos rnedmnte
mutaciones originan monstruosidades del punto de vista biológico.

Las papas cultivadas, por ejemplo, difieren de las silvestres por el 
hecho de que forman tubérculos en estolones muy cortos; de aquí que 
las papas se hallen en las proximddadss de la planta.

Para s/ííc-í esta ..^,1 de is;l.i•ifS p^jud:.car.-: s.
mamente su existencia, puesto que al año siguiente los descendíeníes 
se encontrarían muy aglomerados en un espacio reducido, mientras 
que para el cultivo, esta formación resulta ventajosa facilitando la 
cosecha.

Dudante este desarrollo de las razas ^1^11^08 de las especies sil­
vestres, mediante una prolongada sene de mutaciones generalmente 
recesivas, desaparecieron también muchas características de las mis­
mas que son muy deseaMes para las plantas cultivadas. Son por 
ejemplo, txiradrdinartamente resistordes a la sequiaa. las formas de 
estirpes silvestres de los trigos. Sus razas cultivadas se produteoen 
particutaamenie en Mtídpotamir asiática, en los campos de riego ar­
tificial. Estas formas perdieron en su desarroHo una serie de carac­
terísticas despreciables, por ejemplo fragilidad del raquis de la es­
piga y número escaso de flores, pero también oirra apreciables, tales 
como su resistencia contra la sequiaa.

El cultivo del trigo se extendió entonces a rtgidets secas y en la 
actualidad la ausencia de la rtíisitecir a la sequaa se hace sentir 
nue a. •ennte.

De una manera semejando y en casos eapectaiss, por causas muy 
dueisas, hallamos que las razas culturaeos carecen de ianas carac­
terísticas buenas que encontramos en las especies ailvtatres.

Encontramos un caso análogo en el centeno, donde las formas 
«silvestres son perennss. Se or^g^in^r^n en éstas, razas anuales que 
crecían como malezas en el cultivo del trigo. De esta maleza muy di­
fundida en toda el Asia occidental provienen los ctntenas cultivado.. 
Los centenas di^md^^io^ como malezas han perdido su caracter»- 
tica primitiYa respedo a la duración y son ahora ^'11.13'^.. Sería sin 
embargo muy deseadlo un centeno con las carrcttrísticas del culti- 
iado y que súmase a ésto la duración de los Es éste el
moHio que nos induce a realizar ensayas para obtener tipos de 
centenos cultivados perennss, mediante cruzamenos de las especies 
ailvtíirtí perennss con ^^^1^^ culturaesa. Estas nuevas razas así
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obtenidas podrían cultivase tanto para grano como para forra­
je-

Frecueneemento encontramos en las formas silvestres factores d? 
rrsielencid contra rnfrrmrdddrs¡ parasitarías y contra la sequía y 
las heladas, mientras que desaparecieron en las formas cultivadias.

Desde que ¡sabemos, mediante el estudio de la genética moderna, que 
todas eetae aisladas caraclrretticas se heredan generalmente en forma 
independienie, prima el interés de extraer por el método de la crea­
ción por combinación estas buenas caracte^ís^^^^^S de las formas sil­
vestres, para transmitiries a las mejores razas cultivadas.

Muchas vecre tenemos que recurrir no snldmenre a las formas de 
estirpe propiamrnie dichas, sino que a otras especies silvestres del 
mismo género, para lograr el objeto perseguido. Con un ejemplo per- 
mí^'^^i^^e demostrar por qué es necesario echar mano de ísIc re­
curso. Las vides europe-ss sufren muchísimo por la infección de la 
prronóspnra y otros parásitos micológicas que fueron introducidos 
a Europa y provenientes de Norte América hace aproximadamente 
50 años. Las especies silvestres europeas y asiáticas de Vitis no son 

contra estos hongos; por este motivo no resulta factiHe 
de extraer de estas especies la inmunidad contra peronóspora y de 
trasmitirla a las variedades cultivadas.

En Norte Amercea, por el contrario, se encuentra una serie de es­
pecies silvestres de vides que son completamente inmunes contra 
estos hongcss americanos que atacan a las hojas; por este motivo se 
obtendrán variedades cultivadas inmunes a la peronóspora, única­
mente mediante el cruzamiento de las variedades europass con estas 
especies silvestres americanas. El reconocimiento del valor que re­
presentan los parientes silvestres de nuestras plantas cultivadas, ha 
despertado mucho interés y es la causa de que la mayoría de los 
instituoos de genética aplicada, realicen grandes esfuezoss para pro­
curarse la colección más completa de las especies pi’i^iit^ivss.

Una importancia análoga a la que tienen las especies espdntáevas 
puede atribuís^ a las razasi primitivas de las plantas cultivadas; 
esas razas indígenas que generalmente no compiten con las nuevas 
razas europess cultivadas, respecto al y a la calidad
iií•i•inin m vchas iarvi ter :t:r as >í dL.a mene- e veniv,dsv:. e n 
este caso, también es posible aprovechar las buenas características 
mechante la creación por combinación.

Deducimos de esta explicación la necesidad de coleccionar tam- 
bien estas razas pj’Í^íC^ívs^ para conservarlas en ^100000^8 tan 
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completas como fuese posible. Es esto tanto más apremiante, si se 
tiene en cuenta que muchas de estas antiguas razas corren el riesgo* 
de extinguirse. Ellas son suplantadas en las regiones originaria por 
otras más modernas y más productivas. En este sentido ha llevado a 

cabo una labor enco^^úal^k el Instituto Central Ruso de genética 
apli^c'^cl^, en Leningaado, el cual hizo coleccionar material de esta 

en todo el mundo y posee 24000 tipos de estas razas antiguas 
de Asia oriental y central, de Europa central, de España, de Abi- 
sinia, de la India, etc.

Los prolongados viajes emprendidos con el objeto de coleccionar a 
insinuación y bajo la dirección personal del profesor Vavilof, han 
llegado a constatar que generalmente se encuentra gran abundancia 
de diversos tipos pr^imt^io’^ en la proximdddd de la región origina­
ria de la planta cultivada; en efecto, se hallan en un distrito relativa­
mente limitado en Ahisinia, por ejemplo, una cantidad mucho más 
grande de razas Trttccum durum que en todo el resto del mun­
do. De la misma mancaa se encuentran en una reducida zona de Bo- 
livía, más razas de SoJa-nurn tuberosum y más variadas, que en todo 
el continente europeo.

Como dijimos anteriormiente, estas razas primitivas se destacan 
sobre todo por un gran número de característccas dominantes. Quie­
ro aquí recalcar la importarcha que tienen estas formas primitrass 
para la solución de problemas genétcoss, que pondré de manifiesto 
con el siguiente ejemplo: Todas las variedades de papas de Europa 
son muy receptivas contra un parásito que infecta a las hojas, es 
decir, r/y/top/tíraa ínfesfans.

Sabemos que en Bolivia e^iseen especies silvestres que son com- 
p.t^i:•.:t:i‘•t :nimu-fs cont. a ssüs enfe:..ieaaaer pt■■as:.ti.t^s y
la necesidad de llevar a cabo la creación por combinación mediante 
estas formas. Este material es además de gran valor para la obten­
ción de variedades resistentrs a las heladas. Es conveniente explicar 
la trascendencia que tiene este problema para Europa con más de­
talles. Alh^n^^nm importa en la primavera y en los meses de verano 
enormes cantidades de papas, comenzan^ por las del Norte de 
Africa, Italia y finalmenie de Holanda. En total, esta impdrtación 
asciende a un valor de trenda a cincuenta millones de marcos.

La cosecha más temprana de papas alemanss aparece en los mer­
cados a mediados de Julio. El clima riguroso de no per­
mite que la siembra se efectúe antes del mes de Abril, Hasta me­
diados de Mayo tenemos que contar con heladas nocturnas que 
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destruyen la parte aérea de nuestras variedades de papass. Si fuete 
posible crear nuevos tipos de papas que .soporten temperaturas de 
menos tres a cuatro grados centígrados, podríamos cosechar las pa­
pas <vlemanas cuatro a cinco semanas más temprano, evitando de 
esta maneaa la importación de papas extranjeras por un valor apro­
ximado de diez millones de marcos.

Ahora bien, en las zonas altas de Solivia existen probablemente 
tipos de papas con hojas muy resistentes a las heladas y urge la ob­
tención de este material para la creación de variedades cultivadas.

El citado i^^t^^itto de genétiaa aplicada de L^^^n^graad^ realizó des 
importantes expediciones a Solivia para la colección de dicho ma­
terial y yo mismo emprenderé un viaje muy brevemente para in­
vestigar las formas silvestres de papas.

Podemos mencionar otro caso ilustratioo para el aprovechamiento 
de material silvestre en la gtoétcaa aplicada. Son muy conocidos los 
perjuíciss enormes que causan, en todo el mundo las « royas » en los 
cultivo del trigo; se realizan por esto esfuerzos inteno^ con el ob­
jeto de crear variedades resistentes a las puccinias. El Institu-ito Fi- 
tdtéenioo de Santa Catalina emprendió también investigaciones am­
plias para la obtención de trigos resistentes, con resultados halagüe­
ños. Sin embargo, es extremadamente difícil lograr este éxito, por 
la naturaleza complicada de las tsptcles de puccinias, que se compo­
nen de muchas razas fi>:^oó'giu^as^; no obstante, se ha demostrado que 
se obtienen tipos muy resistentes a estos parásitos, mediante el cru­
zamiento de trigos con gramíneas parentecas.s del género Algrídp^s. 
Además, es factible encontrar tales tipos que rtunan con las carac- 

• terísticas enumeradas, aquellas probas de los trigos cultivados.
Se obtienen tipos resistentes semejantes cruzando trigo con cen­

teno.
La solución del problema planteado será probablemente decisiva 

para el resultado económioo del cultivo del trigo en muchos países 
del mundo.

Las especies silvestres pueden desempeñar un papel importantí­
simo en la creación de variedades en la frut¡cultual. Sabernos que 
en muchas especies de árboles fr^utelt^s, como manzanos y ptrates, el 
tamaño y la calidad de la fruta está en relación estrecha con el nú­
mero de cromodomas. Nuestras mejores variedades titntn un núme­
ro muy elevado de cromosomas. Sabemas además que hay posibili­
dad de producir tales razas con número variado de cromosomas, tx- 
ptrimtntalmente. mediante tl cruzamiento de dos especies que no t^e-
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nen el mismo número de cromoomias, y son las especies silvestres 
que facilitan tales procedimientos.

La posibilidad de obtener tipos con número mayor de cromosomss, 
interesa para muchas otras plantas cultivadas.

Nuestros trigos cultivada se distinguen por el hecho de poseer 
veintiún pares de cromotomas, mientras aue las formas silvestres 
tienen únicamente 7 a 14 paress. Es muy probable que los trigos 
con 2. es de c?tvtstmi^ se pioí.../roon or.g'na: •sns-e en e c i 
zamiento de un trigo de 14 cromosomss con una especie de A^eg-io^p^^^L 
Se nos ocurre por esto la idea de practicar ensayos mediante cruza­
mientos de esta 01.1^1^3, para la obtención de razas con un número 
de cromotomas aún más elevado, con características perfeccionadas 
en. este sentido. .

Se ve entonces que con buen motivo, todos los instituoos impor­
tantes de genética aplicada conservan grandes co^^c^c^^^^ de for­
mas silvestres que pueden tener un grao valor práctico, porque su 
aprovechamiento adecuado en la creación de nuevas variedades pue­
de influir extraordinaríamosle sobre la economía de un país.

En América del Sud se encuentran sin duda las zonas originariss 
de gran número de plantas que se cultivan actualmente en todo el 
mundo. Cito solamente la papa, el maíz, el tomaeo, el poroto y el

Conocenms con bastante seguridad el centro de la región origina­
ria para las papas, que se halla al Ese, de Bolivia y Perú, en la re- 
g-vn díi ío. e .a Pí/ y Cu z ■o.

Para el maíz oo lo conocernos con certeza, pero es probable que 
haya que buscarlo al Sud-Esee de Cuzco. Sin embargo oo ha sido 
posible encontrar especies silvestres de maíz que pudesen ser sus 
formas de estirpe.

Se desconoce asimismo la zona que dió oacimiento a las especies 
del Phaseolus.

La región originaria del to^^^aee se encuentra posiblemente eo 
a n.ya c-ío.; í..

Será muy provechoso que los iostitrrts gem'ticss Sudamericano* 
se dedíca^n especialmonte al estudio de estas plantas cultivadas coo 
origen en este continente y a sus formas de estirpe.
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